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mo que emana de ·un espíritu naturalmente plácido y puramente 
. 

curioso. 

Deberemos señalar e] acierto de aquella página en que un 

bote tripulado por muchachos se defiende de una mar enfure­

cida. lo que demuestra la !endencia_ del escritor. y asimismo. la 

beli~erancia de tan tas vidas ofrecidas al azar de un mundo en 

que la conciencia no existe y el corazón se entrega a cada rniraje 

tentador. 

Ciertamente. el temperamento de Guerrero habrá de des­

pojarse en. el futuro de esa pesadez que abruma el ambiente y 

la trayectoria de sus ti pos. y aho~a el impulso que precipita bs 
f 1er-tes emociones. Es ta gimnasia que para el escritor .$i2ni fica 

<· Faluchos )>, habrá de darle esa solh1ra tan riecesaria a ses pró­

ximos trabajos. y necesaria asimismo al grueso dy fa Jj tera tu.ra 

chilena. presa con frecuencia en un localismo primario. La 

a tn1ósfera que en'lana de una sens~bilidad cultivada y penetran te 

imprimirá al ta e insospechada vibración a nuestra litera tura.-

L. Y. 

-
CON LOS OJOS ABIERTOS SOBRE LAS TRES ¡\~v(ÉRIC:\S. por \1(/a[te­

rio J\1eyer Rusca 

Mi buen a1n1\{o doü Walterio Meyer Rusca. ha tenido la 

t!en tileza de en v1arme su libro recién publicado « Con los ojos 

a bier toe sobre las tres Américas. Diario de n,i v; aje >) . 

Carece el autor de pre tensiones literarias. y si se ha largado 

al campo de la pu bli~idad. ha sido sólo por su afán rotari~. de: 

dar de sí. sin pensar en sí. Unas palabras a manera de prólogo 

del malogrado periodista y gran. rotario Arnaldo 1VIílrqu.ez. nos 

dan a conocer al autor. Ingeniero suizo <:. aclimatado y su perchi­

leniz.ado ~ y nos cuenta cón10 consiguió vencer sus escrúpulos 

para titular a su libro « Con los ojos abiertos ' . Estas palabras 
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amab!es y sabrosas. como todo lo que escr1bía Arnaldo Márquez 

hilvanadas al calor de su afee to a Don W al terio, ponen una nota 

emocionada que nos sigue al comenzar la lectura de la obra. 

Fueron escritas por Arnaldo poco antes de n1onr. 

Particularme::1 te a los que hem s hecho el misn10 recorrido. 

con igual misión a los Estados Unidos. los recuerdos evoeados 

por don W al terio nos hacen revivir momentos de grata emoción. 

Desde la partida del avi6n de la Panag'ra, baj cuyo serv1c10 

ernpie.=a el viajero a practicar el extraño deporte de las n"'ladru­

gadas, hasta su llegada a tierras de la Uni0n .y su regreso, el au­

tor nos hace en breves frases felices, er cada u no de I s recuer­

dos del ·vi aje inolvidable. 

Sin pre tensi nes de es n tor. d !1. W al terio ha.ce el escn tor 

espontáneo. mag'nÍhco en ciertas casiones: algunos errores ~ra-
, 

n1aticales dan mayor simpatía al relato que siempre es Eviano y 

seductor. Situado en un terreno a bsolu to.mente ncl.! tral. con gran 
independencia de criterio. juzga lo que ve, descarnadamcnte, 

pero lo ha~e en forma cons true ti va, com par~'tndolo tod con su 

segunda patria que también llama r.-u terruñ . Añora muchns 

veces su clima maravilloso y en otras ocasiones lamen ta que to­

d~vía no se introduzcan en Chile 1 s adelantos que vió en al­

gunos de los países visitados. 

Con Jos ojos abiertos contempla el panorama de las tres 

A~éricas. Llevando en su alma las condiciones del poe t~ e' smic . 

del pan teísta moderno, mira con ojos 9e g'eólog las capr;chosas 

fonnacior.es de las al .. as montañas que visita~ s--..1eña c n los ~::i.­

taclismos ocurridos hace n1.illones de añ s y en ciertas ocasione 

en que le es imposible explicarse la pr sen ia de ·cier (·as rocas 

en el paisaje. exclama: <t ¡ Cuán ta falta me hace un geólogo! j Lo 

acosaría a preguntas! Y más ' adelante refuerza esta idea d ,espués 

de haber explorado gran par te de las ruinas i o ásicas y prein­

cásicas en la sierra peruana: « Lást-in1a que e] res to de rn i vidn 

sea tan pequeño. siendo que el Perú es tan rande . Si pudiera 

cumplir mi deseo de regresar, no partiría sin publicar pre vi amen te 
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en los diarios un aviso del siguiente tenor: 

ñero de viaje para el Perú. que sea geólogo 

bién de Botá nica > . . . 

Búscase un. con, p1-

Y aue en tienda tam-

Es posible que don Wo.l terio se sonría. cua0ndo yo sostengo 

que podría clasi hcár.5ele entre la categoría de los poetas cós­

micos~ puesto que todos creen qt.!e los ingenieros, ho~ bres de 

cerebro n-ia temático, estin divorciados del ensueño y la p o esía. 

Sin embargo, con,o digo. en su libro se revela un poeta de la na­

turaleza: hon1 bre de s-ensibil~dad hna. que queda sobrecogido -
de ·emoción ante la pé: trea sin.fon ía de las montañas y el vien. t . 

y en general ante !os espacios inmensos. Dice por ejen1 plo: 

<' Llevo tres sen.anas de estada al otro lado de la línea ecuatorial. 

y el cielo nu b!ado· y em pa11ado de las grandes ciudades, no me 

brindó el placer y la sens ación de c:on t cm p1ar las estrellas de mi 

i nfo.ncia. ¡ Cut;n irande sería mi alegría cuando fuí sorprendido 

pcr el brillo de la Osa 1'1Íayor >' . 

Le place el estudio de la Botánica porque ama Ja belleza de 

• las flores y con sus o jos muy abiertos viaja captando el paisaje 

,ege tal y con-1 parii ndolo con nuestro país que es todo en tero un 

jard;n flor;do. A cada mon'lent hac e detenerse al auto que 1 

lle va en su pere (;'nnaJe ansioso. 

ción de una flor. de nn cactus. 

semillas de plan tas tro picaies 

para ex t::isiarse en la contempla­

dc un árbol gigantesco y coge 

para su jardín de Mulpulmo. 

Después de recorrer una inn,ensa extensión en ferrocarril d-ice: 

o: Entre New Or1eans y Chicag'o. o sea un trecho jgual al de Puer­

to Mon tt has ta Ova lle , ( n"lil seisc ientos kilón'letros) no n1e ha 

s¡do posible descubrjr un solo árbo f {c-·u tal. ni un solo nlodesto 

jardín. «¿Por qué perder trabaj en el cultivo de flores. cuando 

esto no signi lica bus; ness ? >' . Y agrega más adelante: «¡Qué feli­

ces s01notJ nosotr s en Chile y cu?.n hun,ano y bello nuestro po­

licul tivo! En I s países sudatner;canos y en espe_cial en el nuestro. 

el inquilino más pobre posee una huerta. En Chile no hay mu­

jer por pobre que sea. que no cultive en nn tarro mohoso algun:it:J 

flores. en el n1arco de la ventnna de su rancho humilde ' • 
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Las an tig'L1as civil;zaciones americanas cautivan su atención 

y nos relata en su libro la porten tosa hazañ~ de su recorrido 

turístico por al turas que oscilan entre !os dos n'lil y los cjnco 

mil metros. por caminos de cien tos de kilón1e tros bordeados de 

precipicios « que hacen erizarse los pelos . Y nuevamente es el 

poeta cósmico que hunde su mirada en el pasado de la humanidad. 

para quedar perplejo de las obras realizadas p r los hombres. 

Frente a las ruinas de Sac::::.3hua1nan exclama: « al contempla~ 

esta obra titánica. que ha desa hado los sinlos tal vez miles de 

años. y también terremotos devastad res. uno se sien te in -adido 

por · una sensación de grandeza de fuerz:a ilin1i tada y de señorío . 

Queda con estas observac;ones. demosfrada la calidad poé -t i~a 

pro-funda del autor. Pero. aque11os que lean este pe q ueño Jibr 

tendrán oportunidad además de gozar del humorismo. de la chi­

lenidad. de este fuerte vástago de la Suiz a le 0 e nd::iri a y de su 

crítica directa . franca. valiente. 

Las di hcul ta des de un « tri p • a los E s to..dos Un idos en los 

últimos Úem pos de g uerra. es un hecho que nadie negará. Co­

menzando por las prioridades y de las madru gadas del viaje 

en avión y con Únuando con las v isaciones cons 1lares. con las 

aduanas. los pern1isos de salida y las reservaci nes. El autor 

narra todos sus percances y se queja en forn1a hun1orística de 

ellos. Cuenta por ejemplo cuando al partir de Los An g eles a 

Méjico y faltando sólo veifl¡ te minutos para la partida de] avión: 

<.: un yanki mal agestado. le devuel e sus p ~saportes diciéndole · : 

-Lo sien to. Uds. no van a salir del país. Son las doce de la r.oche; 

volver a Los Angeles sign-ihca alojar en la plaza pública con todas 

nuestras petacas. porque no podren'los encontrar hospedaje en. 

ningú.:.1 hotel. menos a esta avanzad a hora. En l a mejor forn,n 

posible hago com p':."ender a nuestro verduoo qne en Chica.go 

nos habíamos presentado a la Oficina ' de lnmi ~ ración Y qµe con 

la intervención del Cónsul General de Suiza h a bía quedado es­

tablecido que nuestros pasaportes estaban en perfecto orden. 

El tipo se traslada a una sección contigua. Y ven10s, en calidad 
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de delincuentes. como comienza a poner en acción el teléfono. 

¿ Con quién hablará? Esperamos tal vez unos diez minutos. 

que nos parecen una eternidad. Se acerca. y sin una explicación. 

sin una disculpa y sin mover µn músculo de su cara nos dice un 

seco « All right ·>. Me es difícil resistir el vehemente deseo de 

echarle una chilenada de mi abundan te repertorio carrilano. 

de los tien1p s en que actué como Ingeniero constructor de fe­

rrocarriles. Me abstengo y me doy por feliz de que no me ha­

yan revisado este diario. Si me descubren las críticas respecto 

de los judíos es más que probable que mi permanencia en los 

Estados Unidos se hubiera prolongado por unos cuantos meses 

más. dentro de cuatro paredes . .. , . 

Parece ·que las molestias del vjaje en 
. ., 

av1on las ha sentido 

m.is duras que las penalidades del viaje a la zona amazónica y 

al al to Perú. Dice en una parte: <' Dormir en el avión sentado es 

poco menos que un suplicio: prefiero pasar la noche al se1·eno 

sobre un lecho de quilas, a toda cordillera» . 

Su interés por los Estados Unid s. terrn inado su manda to 

rotario. lo lleva a recorrer gran parte de su vasto territorio. 

Copio a con Únuación algunos de sus sabrosos comentarios. 

«¡Aguante el bolsi1Io! » , es nuestra primera impresión. La 

existencia de nuestros dólares se derrite como la nieve bajo la 

acción de un sol tropical. 

Se maní fi.esta asombrado del inmenso terreno cultivado que 

sus ojos ven y admira la in, port~ncia que los norteamericanos 

han dado a su agricultura « que constituye el factor principal 

del fantástico progreso de ese país» . En sus observaciones re­

cuerda a Chile a cada instan te. como cuando dice: « Cuántas 

veces he tenido que pensar en el gran error que expresó nuestro 

Ministro Tinsly con ocasión de la in.auguración de la Plan ta 

Hidro-Eléctrica del Piln,aiquén al deci·r: Nadie nos obliga en 

Chile a volver a la. vida pastoril de antaño. tenemos que indus­

t-rializarnos al cien por cien to! Y o pienso todo lo contrario. El 

esfuerzo máximo de nuestro Gobierno debería dirigirse hacia el 

10-c/\tcnea,. N os. 251-258 
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fornen to y la extensión de nuestra agricultura. para tratar de 

que algún día sea capaz de procurar a nuestra población desnu­

trida substancias suficientes de vida. Hoy en día el pres u pues to 

del · Ministerio de Agricultura es el más reducido, cuando debe­

ría ser el más grande» . 

Es gracioso como comen ta su conoc1m1e n t o de un hogar 

norteamericano acomodado: « Al regresar a hora avanzada a la 

casa, nos podemos dar cuenta de lo que es un feliz hogar norte­

americano. Los dueñ.os de casa, como también 1 s huéspedes, ~e 

trasladan a la cocina, que por supuesto es un chiche de limpieza 

y de lujo, y se someten a la tarea de lavar los cubiertos del al­

muerzo. Echamos un vistazo a la despensa y que~amos en duda, 

si tenemos por ·delante una botica o un almacé n de conservas, 

Extractos para sopa, caneen trados para sabe Dios que plato. 
' cajas de cartón con marca l(ello g, una fábri ca cuyos productos 

elaborados a base de trigo , maíz , centeno, etc., no faltan en nin­

guna casa de este dilatado país: cons erv as de verduras y frµ tas 

secas. Estas materias p r imas forman la base de los menús. So­

bra decir que las comidas cor..sti tu yen en este país para nosotros 

la tarea más desagradable de nuestra existencia turística. Un 

bisteque a _lo pobre. un neo pedazo de pan franc é s con otro 

tan to de queso u otras golosinas, rociadas con sendas copas de 

vino chileno, atormentan nuestra fantasía y nos hacen sufrir 

como a, Tántalo » . 

Como se verá por las muestras que he entres aca d? de sus 

impresiones sobre lo·s Estados Unidos, no se sintió allí en forma 

confortable, y su crítica muchas v eces es ácida, apuntando a los 

g'randes problemas que esta g ran n a ción tendrá que resol v er 

en el futuro. Vean Uds. cómo expres a su opinión de conjunto 

15obre este ~articular: « Ten10 mucho que con t u v ictoria sobre 

el Japón te pongas imperialista: indicios hacia tal e v olución no 

faltan: el imperialismo no es prerrog'a tiva de determinada raza y 

son tres, y tal vez cuatro, los abscesos que van madurando len­

tamente en el organismo de tu Nación. Tus diez y ocho millones 
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de negros van creando un problema que adquiere más gravedad 

de año en año. Son ciudadanos americanos y constituyen sin­

embargo una casta de parias. En las provincias del sur los negros 

estaban acostumbrados a · soportar su inferioridad racial y so­

cial. Con la guerra. dos millones han sido desplazados a las pro­

vincias del norte. donde se creen libres de los ·prejuicios que los 

tenían aplastados. y ahora reclaman igualdad de trato. Sin em­

bargo. este no es el absceso más grave. sino el otro. provocado 

por tu problema judío. Al manifestar mi deseo de conocer New 

York. no pocos amigos se extrañaron y exclamaron: ¿Para qué 

quieren ver esa ciudad de judíos? Y si lo hace tenga mucho cui­

dado de no proferir en un local nocturno palabras despectivas 

contra esta raza. si quiere evitarse el llegar con sus huesos rotos 

a su domicilio>> .. Y continúa despiadadamente contra ellos: «Y 
será el judío. el que sin Úéndose amenazado en su existencia de 

pólipo. hará reventar el absceso negro. para desviar con ello la 

atención pública del peligro que él mismo constituye como pa­

rásito de la Nación; y en tal lucha él siempre hgurará como 

ciudadano blanco yanki . 

« El tercer absceso lo constituye la falta absoluta de brazos, 

la carencia de empleados domé sticos y agrícolas. que impide la 

existencia de un hogar COJ'I?-O existe en todos los países del mundo 

y de una vida campesina que surta ~ la mesa al cien por ciento 

con productos de la tierra » . 

El cuarto absceso lo señaló el hJósofo I(eyserling muchos 

años atrás. « Las mujeres 1nandan. tú eres el esclavo. Tu consti­

tución social tiende hacia el matriarcado y esto es una aberra­

ción que acarreará graves consecuencias» . 

He transcrito totalmente toda su valiente opinión, porque 

es digna de una seria medí tación. 

Al terminar su jira por los Estados Unidos donde sufrió 

en diversas formas innum.erables molestias dice: Si Dante, 

al escribir su Divina Comedia, hu hiera conocido lo que es v1a1ar 
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en Estados Unidos en los tiempps actuales. entre los suplicios 

del infierno habría hecho fig·urar un viaje en este país~ . 

Su paso por los países de la Amé rica La tina están consigna­

dos en el libro. en igual forn-ia. es decir con valen tía y persona­

lidad. 

Sin parhc1par de su opinión respecto a }.!lé jico que consi­

deramos un país en el que se está incubando al g o social1nen ~e 

grande y serio. de importancia trascendental para el indo­

americano del futuro. creo de interés dar a conocer algunas de 

sus impresiones. Refriéndose a la política agraria dice: « Ca.be 

la pregunta de si la su bdiv-isión de las tierra s. con el andar de los 

años y con la educ·ación agrícola de los nue v os c o lonos llegue a 

producir un bienestar y un a1:1men to de la producción. La con­

testación tiene que resultar negativa si tornan1os en considera­

ción que Méjico cuenta con diez y seis millones de indios, cua­

tro millones de mestizos. que t-ienen todas las malas cua!idades 

de tales. y sólo un millón de blancos» . «Méjico: Bendigo una vez 

más mi estrella de vivir yo en Chile, país de orden. de democracia. 

país civilizado. en el cual los indios no andan a pa t a pelada y 

andrajosos por la plaza de la capital. Tu ciudad está pletórica 

de monumentos coloniales. de monumentos modernos. entre 

ellos. algunos en que los revolucionarios se han glorificado en 

vida. Y termina diciendo: « En Rusia el comunismo. con ma­

terial humano muy diferente. tal vez haya d a do resultado. 

Imitar el mismo cxperimen to con 16 millones de indios . me pa­

rece de dudoso éxito » . 

En el Ecuador es in vi t2do a conocer las yun glas d e l An-ia­

zonas, gracias a un amigo suyo g eólog o que había sido su hués­

ped en Üsorno. Es el Gerente de la Shel! en ese país. Dispone 

sólo de cinco " días. pero como su amigo es «hombre de acción y 

acostumbrado como geólogo a medir el tien1.po por millones de 

años. anula sencillamente nuestr~ reserva en el avión a plazo 

indefinido. No me opongo a ello. en primer lugar. por no tener 

derecho. pues a los amigós turistas que n-ie v-isi tan en Osorno 
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los trato de la misma manera: en segundo Jugar porque el pro­

grama nos abre la seductora perspectiva de una excursión al 

oriente, a las yun'glas del Amazonas >, . 

I-lom bre práctico. hizo firmar por su señora la mitad de 

los talonarios de cheques en prevención a algún accidente o 

enfermedad, y he aquí que en e·sta parte del viaje, se encuentra 

a merced de ella en cuan to a finan.zas: dice entonces socarrona­

n1en te: «¡J arnás en mi vida me he sentido tan relegado a segundo 

plano! El hecho no es tan grave como aparenta: sin preocupa­

ciones del diario vivir y unidos para g'ozar de la vid~. no tenemos 

discrepancias y la luna de miel estaría perfecta, con 24 años 

n1enos de matrimonio. A n _1nguna pareja recién asada. acos­

tumbrada a vivir al nivel del mar le aconsejaría pasar su luna 

de miel en alturas de tres y cuatro mil metros. ¡No creo nece­

sario dar mayores explicaciones! ~. 

Deseaba hacer sólo un comentario sobre el libro de mi buen 

amigo don Wal terio. pero poco a poco me he ido entusiasmando 

con su con tenido· tan interesan te, que me he propasado segura­

mente al cit~r part.es ín tegrus · del texto, ~ensando que posible­

n en te mucho-:5 de los que !ean es tas palabras mías no van a te­

ner oportunidad de leer el libro. 

Para terminar. y no tan pronto. los Jlevaré a conocer ~1-
gunas de sus o pin iones sobre -su visita al Perú, do~de concienzu­

daxnen te visitó Li1na y las iudades arqueológicas · de la repú­

blica her1nana. 

Chileno cien por cien to, se con-i place en comparar y en de­

fender a nuestro país. Dice respecto a unos indios que encontró 

en Huancayo: « al sen"lbrar p a pas lejos de la casa. los indios le 

hnrtan de la tierra la semilla recién sen'l brada: ni la alfalfa ni la 

cebada stán s eguras de no he. No podría decir si son factores 

ancestrales o s1 s la suma p breza la que produce este pronun­

ciado ra tcrism . P r 1 que me cuentan, nuestra gen te del pue­

blo es la honradez persondicada en comparación con es tos in­

dios » . « En el fundo en que estamos se celebra todos lo:; años, 
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con la concurrencia de las escuelas y autoridades. un acto pa­

triótico en conmemoración de las fechorías que dicen haber 

cometido la so!dadesca chilena al ocupar Huancayo el año 1882. 
Dice la tradición que en esta casa lo~ peruanos habían escondido 

un tesoro y que los soldados chilencs al no encQn trar1o habrían 

hecho un montón con los muebles y quemado sobre él. vi va~ a la 

dueña de la hacienda. Por su puesto que los discursos pronuncia­

dos en este acto. no se encuadran precisamente dentro de la 

política del buen vecino» . Afortunadamente al llegar a Arica 

tiene la suerte de que le presenten al General Cornejo. Veterano 

de la Guerra del Pacífico. «Su paso elástico su '"'gilidad física y 

su rr..emoria compiten con las de un joven de 30 años. Nos e:üre­

damos con él en amena charla. Cuando le con tamos de los ac~?S 

cívicos que todos los años se llevan a cabo en !a hacienda Pe­

ñaloza en Hu anca yo. Sierra del Pe;ú. sal ta el General de su si­

llón y me dice: -« Fué a la compañía mía a la que le tocó ocupar 

Huancayo: yo era entonces un muchacho de diez y seis años. 

Sepa Ud. y Jo,s peruanos. que el cabo y el soldado que cometieron 

ese crimen fueron sen tenciad0s a n1uerte por el tribunal de 

guerra! Así guardan los ch1lenos la dignidad, el honor y la dis­

ciplina de su Ejército » . 

Dedica elogio_s muy justihcados a los hoteles de turismo 

del Perú, diseminados por todos los cen -tros de a tracción turí.s­

tica del país. Y recuerda nuevan1ente a Chile para hacer justa 

crítica ·constructiva. Dice: No como la Dirección de nuestros 

ferrocarriles. que con verdadero tropicalismo. ha cometido el 

error de construir hoteles man1n ul, como el de Puerto Varas. 

El gobierno peruano con un espíritu realista y no tropical. 

como hubiera podido esperarse. se limitó a construir hoteles en 

estricta relación con la importancia comerc;al y turística de las 

ciudades. ¡Cuánto más habrían con tribuído al fornen to del tu­

rismo. diez hoteles de · a dos millones cada uno y no el « Rancho 

Gran.de » que devoró veinte millones y cuyo fracaso es conocido 

por todos! Sin te tiza p~r último su opinión sobre el Perú con es tas 



Los Libros 509 

frases: « En este país todo es sorpresa: el sistema hidrográfico 

es tan complicado c01no el labcrin to de las cadenas cordilleranas. 

Todo es problema y rompecabezas. Los caminos y ferrocarriles 

son complicados: la historia precolombina es problema: ia com­

posición etnográfica complica.da: las cuest-iones político sociales 
¡ 

ott·o tan to. Constituyen el1as un nudo gordiano. que los peruanos, 

o sea Lima. no han podido desenredar en cuatro siglos. ni serán 

capaces de hacerlo. Llegará el día. y quién sabe si no está lejos, 

en que los indios mismos, se encarguen de la solución. aplican­

do cuchillo. ¡ 1:-Jo quisiera ser yo dueño de un fundo en el Perú! , 

Por último después de es ta larga incursión por tierras de 

las tres Am 'ricas. nuestro incansable viajero. en compañía de 

su esposa regresa al país. L s frases emocionz.das con que ter­

mina el libro, hablan elocuen ten"len te de su acendrado amor 

por Chile, digno del n1 ts patrio ta de los hijos del país. «Mudos 

mi mujer y yo, ca1nbiamos una mirada llena de emoción. Nada 

podemos ni tenemos que decirnos. El paisaje habla por nosotros: 

¡ Chile, bendita tierra chi!ena en la que las magnihcencias d~ las 

bellezas del n"lar y de la cordillera. los lagos cristalinos y los pre­

ciosos campos de· cul ú vo forman un armonioso conjunto. Pai­

sajes tan sublimes como no !os hemos contemplado en todo 

nuestro vuelo de p.ftjaro por las tres Américas! ~. 

A! terminar este comentario quiero dejar conntancia que a 

pesar de la n,odestia del autor. su libro se sitúa de golpe entre los 

mejores };bros de v-iaje que hayamos leíd . Sus observaciones son 

siempre originales y expresadas en forma objet:va y valiente. 

Tiene cal id d de escritor. a pesar de no dominar a fondo el 

idioma. Se nos imagina que si algún día don Wal terio quisiera 

aventurarse por los cam:Ín s de la litera tura, podría llegar a es­

cribir la novela del sur de Chi le, dá:1donos a conocer al hombre 

rudo y sencillo de sus campos con sus n1ujeres admirables y a 

los coJonos suizos y alemanes que han labrado su riqueza en esa 

.zona, dentro ~el marc inigualable de su na tu raleza ubérrima. 

--ALEJANDRO V \SQUEZ. 




